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LA TRIBUNA DEL LECTOR
Una vida admirable
POR RAFAEL TORRES ARREDONDO, MAGÍSTER EN PATRIMONIO, DIRECTOR MUSEO DE BELLAS ARTES DE VALPARAÍSO

Es difícil hablar de don Fe-

derico Santa María sin
pensar en lo admirable

de su vida. La universidad es
quizás el elemento que más lo
reconoce, pero ciertamente es

el punto cúlmine de una vida
válida de admiración en mu-
chos ámbitos, y es precisamen-
te de ella de la que hemos que-
rido dar cuenta tanto la univer-

sidad que lleva su nombre co-
mo nosotros en el Museo, a tra-
vés de un nuevo producto edi-
torial y pedagógico, como lo
son las fichas historiográficas

que relatan su vida y que hoy
ponemos a disposición de la
comunidad, por cuanto esta-
mos ciertos que serán de gran
interés y apoyo a la manten-
ción en la memoria nacional de
un chileno de bien.

Cuando pensamos en hom-
bres buenos, uno de los prime-
ros nombres que deberíamos
recordar es el Federico Santa
María, quien no sólo fue un
destacado empresario y filán-
tropo, sino también un hom-
bre de múltiples facetas: pa-
triota, visionario, comprometi-

do y, sobre todo, alguien que
no pensó únicamente en su
propio porvenir, sino también
en quienes más lo necesitaban.

Aunque porteño de ori-
gen, desde cualquier lugar del
mundo en el que se encontra-

ra mantuvo siempre presente
a Valparaíso, buscando for-
mas de estar cerca y colaborar
activamente con su ciudad.
Tras el terremoto de 1906, no
dudó en regresar a Chile con
el propósito de contribuir a la
reconstrucción de la ciudad
que lo vio nacer. Hizo impor-
tantes aportes para reponer la
ciudad.

Su vocación solidaria, sin
embargo, no se limitó a Valpa-
raíso. Durante su estadía en
París desempeñó un rol funda-
mental en la fundación del
Hospital Franco-chileno, entre
otras obras. Pero sin duda la fi-

gura de don Federico ha que-
dado plasmada para siempre
en la casa de estudios que lle-
va su nombre, su mayor obra
de bien. Memorable es su
mensaje establecido en su tes-

tamento, "apoyar al desvalido
meritorio", que grafica la im-
portancia que le asignaba a po-
der ayudar a quienes más lo
requerían.

Estas fichas historiográficas

detallan hitos fundamentales
de la trayectoria de Santa Ma-

ría, recorren su origen en un
Valparaíso cosmopolita, sus
primeros emprendimientos en
el sector naviero, su patriotis-

mo, su éxito como empresario
internacional y su faceta de tro-

tamundos.

USM

Un hombre visionario que
consagró su experiencia y for-
tuna al altruismo y a la crea-
ción de una institución educa-
tiva que permitiera a los jóve-
nes alcanzar el más alto grado
del saber. Han transcurrido
más de cien años desde el falle-
cimiento de don Federico San-

ta María. No sólo su legado ma-
terial traspasa las aulas, labora-

torios y talleres del estableci-
miento de educación superior
que avanza a su centenario ins-
titucional; también lo hacen su

visión emprendedora y su
compromiso cívico-social.

Fue sin duda un viajero in-

quieto. En 1880 se trasladó a
Europa para sumergirse de lle-
no en los círculos financieros
de ciudades claves como París,

Londres y Bruselas. Su partici-

pación en las bolsas europeas
fue crucial para desarrollar una

mentalidad global que le per-
mitió comprender las comple-

jas dinámicas económicas y ci-
mentar su éxito posterior. San-

ta María no sólo buscaba nego-
cios, sino que viajaba en busca
de nuevas experiencias e inver-

siones. Su espíritu trotamun-

dos lo llevó a aventurarse por
distintas latitudes. Fue en Eu-

ropa, justamente, donde lo
apodaron "el rey del azúcar",
dado sus importantes negocios
en este vital alimento.

El desaparecido diario La
Unión comunicó el 22 de di-
ciembre de 1925 el deceso de
Santa María en París. La despe-

dida fue sencilla, al igual que su
tumba. La urna de mármol con
sus cenizas fue trasladada al
Cementerio Nº 2 del cerro Pan-

teón, para luego ser deposita-
da en la cripta institucional en

diciembre de 1931, al fundarse
la universidad a la que tanto es-

mero le dedicó. La ciudad salió
a despedir a uno de sus más in-

signes hijos, guardando su me-
moria en un lugar sobresalien-
te del alma porteña.

Esperamos que sean mu-
chas las personas que puedan
descubrir la figura de don Fe-
derico Santa María y que cada
vez que vean la universidad
que lleva su nombre, recuer-
den que su legado y su ejemplo
deben perdurar en el tiempo,
tal como fue su vida: la de un
hombre bueno. 03

La historia de Chile en cuatro tesis
POR FERNÁN RIOSECO, ABOGADO

Siguiendo la tradición de
historiadores como Al-
berto Edwards, Francis-

co Encina y Mario Góngora, qui-
siera plantear cuatro tesis para

pensar y discutir el futuro de
Chile de aquí al 2040. Antes de

que intenten quemarme en la
hoguera aclaro que no soy histo-

riador, de modo que ninguna de
estas tesis pretende ser historio-

gráfica en un sentido estricto.
Son, más bien, conjeturas de
realismo político que funcionan
como ejes o vigas maestras al in-
terior de un modelo analítico no

determinista, ya que deja espa-
cio suficiente para la agencia hu-

mana y la psicología del poder.
Aquí las tesis, sin más dila-

ción: (1) Lo que en varias plata-

formas digitales se conoce co-
mo "batalla cultural" es, en rea-

lidad, un epifenómeno; un dis-
tractor que oculta el fenómeno

real: la guerra civil entre la élite

y la contraélite por los pocos
puestos de poder en el Estado.
Muchos depredadores, pocas
presas. (2) Cada cien años el pa-
ís entra en un estado de entro-

pía social máxima. (3) Las Cons-

tituciones Políticas más rele-
vantes y duraderas (1833, 1925,

1980) no son puntos de partida,

sino de llegada. (4) En el pasa-
do, la única forma de acabar
con la entropía ha sido el "peso
de la noche" portaliano.

La primera tesis es la adap-
tación a nuestro siglo de la
fronda aristocrática de Alberto

Edwards. No es casualidad que
estemos recordando el muy in-
fluyente libro de Edwards, La
fronda aristocrática en Chile, a
casi cien años de su publica-
ción, ya que calza a la perfec-

ción con la segunda tesis que
acabamos de plantear. Cuando
Edwards publicó su famoso li-
bro en 1928, tenía en mente a
Spengler, a Pareto con su teoría

de la circulación de las élites y
a la gran academia europea.
Nosotros nos basamos, con re-
servas, en la Cliodinámica de
Peter Turchin, tal y como el es-
tadounidense la describe en su

libro Final de Partida (2024).

Lo interesante, sin embargo,

es constatar cómo la segunda te-

sis es el eje de todas las demás.

Cada cien años la historia de

Chile repite un patrón que se-
pulta la candidez liberal, el bue-

nismo político y la lógica de los
consensos. Basta con echar un
vistazo a las décadas de 1820,

1920 y 2020 para constatar que
las Constituciones no son pun-

tos de partida ni "hojas en blan-

co", sino puntos de llegada. Son
el acta de capitulación que el
caos firma ante un vencedor.
Así como la batalla de Lircay
puso fin a la guerra civil de 1829,

la anomia del septenio negro
(1924-1931) sólo terminó cuando

la realidad de la fuerza se impu-

so a la ficción legalista: el mo-
mento en que Alessandri se vis-
tió de Portales para restaurar el

orden, con una mano en la pis-
tola humeante y la otra puesta

en el Código Civil. ¿ Habrá que
recordar aquí las circunstancias

extraordinarias en que se gestó
la Constitución de 1980?

En una próxima columna
vamos a profundizar en las te-
sis. Por ahora, sólo dejaré plan-

teada una pregunta inquietan-
te: ¿ Estamos condenados co-
mo país al fantasma del eterno

retorno portaliano? 03
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